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Resumen

Este artículo sintetiza la teoría y la evidencia empírica sobre el sala-
rio mínimo, con énfasis en México en el periodo posterior a 2012. El 
artículo revisa los principales modelos económicos y los márgenes  
de ajuste relevantes más allá del empleo. Para México, la unificación de 
zonas y, especialmente, la creación de la Zona Libre de la Frontera Nor-
te en 2019, constituyeron episodios con variación temporal y espacial 
útil para identificar de manera más creíble el efecto del salario mínimo 
sobre diversas variables. La evidencia disponible señala que los incre-
mentos recientes elevaron salarios en la parte baja de la distribución, 
particularmente en el sector formal, sin efectos negativos importantes 
en el empleo agregado y con efectos inflacionarios acotados; además, se 
documentan reducciones en pobreza laboral. Hacia adelante, el artícu-
lo discute el espacio para continuar incrementos, considerando metas 
como alcanzar 2.5 veces la línea de pobreza urbana, y subraya que los 
resultados pasados no garantizan efectos futuros.
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Abstract

This article synthesizes the theory and empirical evidence on the min-
imum wage, with a particular focus on Mexico in the post-2012 period. 
The paper reviews the main economic models and examines relevant 
adjustment margins beyond employment. In the Mexican case, the uni-
fication of minimum-wage zones and, in particular, the creation of the 
Northern Border Free Zone in 2019 constituted episodes with temporal 
and spatial variation that allow for more credible identification of the 
effects of the minimum wage on a range of outcomes. The available ev-
idence indicates that recent increases raised wages at the bottom of the 
distribution, especially in the formal sector, without significant nega-
tive effects on aggregate employment and with limited inflationary im-
pacts; in addition, reductions in labor poverty are documented. Looking 
ahead, the article discusses the scope for further increases, considering 
targets such as reaching 2.5 times the urban poverty line, and empha-
sizes that past results do not guarantee future effects.

Introducción

El salario mínimo es una de las instituciones centrales de la política la-
boral en prácticamente todos los países. Su objetivo básico es establecer 
un piso salarial que proteja a los trabajadores con menores ingresos. Sin 
embargo, a pesar de su aparente simplicidad, el salario mínimo ha sido 
una de las políticas públicas más debatidas en la economía. Durante dé-
cadas, el debate estuvo dominado por el modelo competitivo, que pre-
dice reducciones del empleo ante aumentos del salario mínimo, aunque 
la evidencia empírica mostró que estas predicciones no se cumplen de 
manera sistemática (en particular desde Card y Krueger, 1994). Así, la 
pregunta relevante dejó de ser si el salario mínimo destruye empleo, para 
centrarse en cómo se ajustan los mercados laborales ante incrementos en 
el salario mínimo y qué estructuras institucionales y de mercado resul-
tan más relevantes para entender estos ajustes. En este contexto, México 
constituye un caso especialmente interesante, tanto por su larga historia 
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institucional en torno al salario mínimo como por los cambios recientes 
en su política salarial.

Desde una perspectiva histórica, el salario mínimo en México fue 
reconocido constitucionalmente en 1917 como un derecho de los traba-
jadores. Sin embargo, debido a la alta informalidad y fuerte heterogenei-
dad regional del mercado laboral mexicano, el salario mínimo tuvo una 
capacidad limitada para funcionar como una referencia salarial efectiva.

Esta trayectoria se refleja en la evolución del salario mínimo real mos-
trada en el gráfico 1, que resume sus principales etapas: un periodo de 
crecimiento real hasta finales de la década de 1970 (etapa 1), una caída 
acelerada de su poder adquisitivo durante las crisis macroeconómicas de 
los años ochenta y noventa (etapa 2) y un largo periodo de estancamiento 
posterior (etapa 3). Este contexto explica por qué, durante muchos años, 
el salario mínimo tuvo un papel marginal en el debate económico y por 
qué la evidencia empírica para México fue escasa y poco concluyente: un 
salario mínimo persistentemente bajo difícilmente puede generar efec-
tos económicos relevantes.

Gráfico 1. Evolución del salario mínimo al mes (1970-2025) (pesos 
constantes de 2018)

Nota: el salario mensual promedio en términos reales se calcula deflactando el salario mínimo 
diario con el Índice Nacional de Precios al Consumidor (inpc) y promediándolo por año.
Fuente: elaboración propia con datos del Sistema de Información Económica del Banco de 
México (Serie: SL11298).
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Este panorama comenzó a cambiar de manera gradual a partir de la dé-
cada de 2010, cuando se inició un proceso de transformación institucio-
nal de la política de salario mínimo. En primer lugar, se avanzó hacia la 
unificación de las zonas salariales (etapa 4), que culminó en 2015 con el 
establecimiento de un salario mínimo único a nivel nacional. De manera 
paralela, se eliminó el uso del salario mínimo como unidad de referencia 
para multas, sanciones y otros precios administrativos, mediante la crea-
ción de la Unidad de Medida y Actualización (UMA). Posteriormente, en 
2019, se creó la Zona Libre de la Frontera Norte, donde el salario mínimo 
se incrementó de manera sustancial y volvió a diferenciarse geográfica-
mente (etapa 5). En conjunto, estos cambios generaron variación tempo-
ral y espacial suficiente para evaluar de manera más rigurosa los efectos 
del salario mínimo.

Este artículo tiene como objetivo sintetizar la evidencia teórica y em-
pírica sobre el salario mínimo, con énfasis en el caso mexicano para el 
periodo post-2012. En primer lugar, se presenta una breve revisión histó-
rica de la institución del salario mínimo en el mundo y en México. En se-
gundo lugar, se revisan los principales modelos teóricos que analizan los 
efectos del salario mínimo, desde el modelo competitivo estándar hasta 
enfoques que incorporan poder de mercado y segmentación laboral. Pos-
teriormente, se resume la evidencia empírica internacional y se discuten 
los principales resultados para México, poniendo especial atención a los 
efectos sobre empleo, salarios, informalidad, inflación, pobreza y des-
igualdad. El artículo no presenta nuevos resultados empíricos, sino que 
sintetiza y discute evidencia existente, desarrollada principalmente en 
el libro Salario mínimo: teoría y evidencia con un enfoque para México 
(Campos-Vázquez, 2025). No obstante, se incorporan algunas referen-
cias recientes que reflejan la actualización del debate académico y los 
avances más recientes en esta literatura.
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1. Historia del salario mínimo en el mundo y en México

El salario mínimo suele definirse como un piso salarial obligatorio para 
los trabajadores asalariados, cuyo objetivo es garantizar un nivel mínimo 
de ingresos y que no puede ser reducido mediante acuerdos individuales 
o colectivos (OIT, 2024). A lo largo del tiempo, su función y alcance han 
evolucionado de manera importante. De ser un instrumento limitado a 
ciertos sectores o regiones, el salario mínimo se ha convertido en una 
institución central de la política laboral en la mayoría de los países, con 
objetivos que van desde la protección del ingreso hasta el desarrollo eco-
nómico y social. Esta sección presenta una visión sintética de su origen 
y expansión internacional, así como de su implementación y operación 
en México.

A finales del siglo XIX, países como Nueva Zelanda y Australia intro-
dujeron los primeros esquemas modernos de salario mínimo como res-
puesta a conflictos laborales y salarios insuficientes, sentando las bases 
institucionales de esta política a nivel internacional (Bayari, 2012; Kasper, 
1995). Durante la primera mitad del siglo XX, el salario mínimo se exten-
dió gradualmente en Europa y América. En el Reino Unido, su adopción 
fue inicialmente sectorial y limitada, orientada a combatir empleos ex-
tremadamente precarios (Deakin y Green, 2009). En Estados Unidos, las 
primeras leyes estatales se dirigieron a mujeres y menores de edad, hasta 
que en 1938 se estableció un salario mínimo federal con la Fair Labor 
Standards Act, aunque con excepciones relevantes (Reich, 2015). 

En México, la historia del salario mínimo está estrechamente ligada 
al proceso revolucionario y a la construcción del marco constitucional 
moderno. Entre 1914 y 1916, distintos gobiernos locales emitieron de-
cretos de salario mínimo en las regiones bajo su control (Bortz y Aguila, 
2006). Estas experiencias se consolidaron jurídicamente con la Consti-
tución de 1917, que convirtió a México en el primer país de América 
en reconocer constitucionalmente el derecho a un salario mínimo. El 
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artículo 123 estableció que dicho salario debía ser suficiente para satis-
facer las necesidades normales del trabajador y su familia, y definió un 
esquema institucional basado en comisiones locales subordinadas a ins-
tancias centrales (Conasami, 2016). No obstante, durante varias décadas 
la implementación fue limitada, debido a restricciones técnicas, admi-
nistrativas y de información.

A lo largo del siglo XX, el sistema de fijación del salario mínimo en 
México experimentó múltiples reformas orientadas a mejorar su ope-
ración. Se transitó de esquemas municipales a arreglos cada vez más 
centralizados, destacando la creación de la Comisión Nacional de los 
Salarios Mínimos (Conasami) en 1934 y las reformas constitucionales y 
legales de 1963 y 1986, que redefinieron zonas geográficas y fortalecieron 
el papel de la Conasami. 

A partir de la reforma constitucional de 1986, el sistema de fijación 
del salario mínimo en México adoptó una estructura más centralizada. 
La Conasami quedó como la única instancia encargada de determinar 
los niveles salariales y se establecieron tres áreas geográficas (A, B y C) 
con salarios mínimos diferenciados. Este esquema operó durante más 
de dos décadas y coincidió con un periodo en el que el salario mínimo 
perdió de manera sostenida su poder adquisitivo, particularmente du-
rante las crisis económicas de las décadas de 1980 y 1990. En esos años, 
la política salarial se utilizó como un instrumento para el control de la 
inflación, lo que limitó la recuperación real del salario mínimo y redujo 
su importancia como referencia efectiva para los ingresos laborales. Para 
el año 2000 el salario mínimo real era aproximadamente 30% del valor 
máximo que tuvo en 1977 (Gráfico 1).

Un cambio relevante ocurrió a partir de la década de 2010, cuando se 
inició un proceso de transformación institucional del salario mínimo. En 
primer lugar, se avanzó hacia la unificación de las zonas salariales, que 
culminó en 2015 con el establecimiento, por primera vez en la historia del 
país, de un salario mínimo único a nivel nacional. De manera paralela, se 
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eliminó el uso del salario mínimo como unidad de referencia para multas, 
sanciones, créditos y otros precios administrativos, mediante la creación 
de la Unidad de Medida y Actualización, lo que permitió desvincular los 
ajustes salariales de otros precios en la economía (Esquivel, 2023). Este 
conjunto de reformas sentó las bases para incrementos reales más signifi-
cativos del salario mínimo y preparó el terreno para la creación, en 2019, 
de la Zona Libre de la Frontera Norte (ZLFN), donde el salario mínimo 
volvió a diferenciarse geográficamente. En 2025, el salario mínimo en esta 
zona alcanza su nivel real más alto desde 1970 (Gráfico 1). 

2. Teoría económica del salario mínimo

El análisis teórico del salario mínimo ocupa un lugar central en la eco-
nomía laboral, ya que sus efectos dependen de la estructura del mercado 
y de los supuestos sobre el comportamiento de empresas y trabajadores. 
Desde el modelo estándar de competencia perfecta hasta enfoques que 
incorporan poder de mercado o segmentación laboral, la teoría econó-
mica identifica distintos mecanismos mediante los cuales el salario mí-
nimo puede afectar el empleo y los salarios.

En el modelo estándar del mercado laboral se asume que empresas 
y trabajadores son tomadores de precios, no existe poder de mercado, 
todos cuentan con la misma información y no hay restricciones a la mo-
vilidad laboral. El salario de equilibrio se determina por la intersección 
entre la oferta y la demanda de trabajo. Como se muestra en el panel A 
del gráfico 2, si el salario mínimo se fija por debajo del salario de equili-
brio (sm < w*), no se observan cambios en el empleo, ya que las empresas 
están dispuestas a pagar salarios mayores. En contraste, cuando el sala-
rio mínimo se fija por encima del salario de equilibrio (sm > w*), como en 
el panel B, el empleo se reduce de L* a Lsm, aun cuando existe una mayor 
cantidad de individuos dispuestos a trabajar a ese salario. En este caso, 
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las empresas maximizan sus ganancias contratando menos trabajadores 
que en el equilibrio competitivo.

Gráfico 2. Salario mínimo en el modelo estándar

A. Salario mínimo por debajo del salario de equilibrio

B. Salario mínimo por encima del salario de equilibrio

Fuente: elaboración propia.
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Un elemento clave en el modelo competitivo es la elasticidad de la de-
manda de trabajo. Si la demanda es relativamente inelástica, el salario 
mínimo tendrá un impacto reducido sobre el empleo; en cambio, si es 
más elástica, los efectos negativos pueden ser significativos. Por tanto, 
incluso en mercados laborales competitivos, es posible que el salario mí-
nimo no genere pérdidas de empleo si no es suficientemente alto o si la 
demanda de trabajo es poco sensible a cambios en el salario.

El modelo con monopsonio introduce la posibilidad de que los em-
pleadores tengan poder de mercado para determinar los salarios (Gráfico 
3). Este poder puede surgir por la existencia de pocos empleadores, por 
fricciones en el mercado laboral o por costos de búsqueda que limitan 
la movilidad de los trabajadores (Card y Krueger, 2016; Manning, 2013, 
2020). En este contexto, la empresa enfrenta una curva de oferta labo-
ral con pendiente positiva y un costo marginal del trabajo superior al 
salario, ya que para contratar a un trabajador adicional debe aumentar 
el salario de todos los trabajadores. Como consecuencia, tanto el salario 
como el nivel de empleo de equilibrio son menores que en el modelo 
competitivo (wM < w* y LM < L*).

Gráfico 3. Mercado laboral con presencia de monopsonio

Fuente: elaboración propia.
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La imposición de un salario mínimo en un mercado con monopsonio 
puede generar efectos distintos a los del modelo estándar. Si el salario 
mínimo se fija por debajo del salario de equilibrio monopsónico, el equi-
librio no se ve alterado (panel A del gráfico 4). Sin embargo, cuando el 
salario mínimo se fija por encima del salario monopsónico, pero sin ex-
ceder el salario competitivo, el empleo puede aumentar. Como se ilustra 
en el panel B del gráfico 4, el salario mínimo reduce el costo marginal 
del trabajo al igualarlo al salario mínimo, lo que incentiva a la empresa a 
contratar más trabajadores hasta que la productividad marginal del tra-
bajo se iguala a dicho salario (Azar et al., 2023; Munguía, 2020). No obs-
tante, si el salario mínimo es lo suficientemente alto, el costo marginal 
aumenta y el empleo se reduce, de manera similar al caso de competencia 
perfecta. Al igual que en el caso de competencia perfecta, la magnitud de 
los efectos está determinada por la elasticidad de la demanda de trabajo.

Gráfico 4. Salario mínimo con monopsonio en el mercado laboral

A. Monopsonio: salario mínimo por debajo del salario de monopsonio
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B. Monopsonio: salario mínimo por encima del salario de monopsonio

Fuente: elaboración propia.

El modelo de dos sectores es particularmente relevante para economías 
en desarrollo, donde el mercado laboral está segmentado debido a la li-
mitada aplicación de la legislación laboral. En su versión más simple, el 
mercado se divide en un sector primario o formal, sujeto al salario mí-
nimo y con mejores condiciones laborales, y un sector secundario o in-
formal, caracterizado por bajos salarios y ausencia de protección social 
(Reich et al., 1973; Galiani y Weinschelbaum, 2012). En este modelo, un 
aumento del salario mínimo reduce el empleo en el sector formal, des-
plazando trabajadores hacia el sector informal. Como se muestra en el 
gráfico 5, este desplazamiento incrementa la oferta laboral en el sector 
informal, reduciendo el salario de equilibrio y aumentando el empleo en 
ese segmento, mientras que el efecto sobre el empleo total depende de las 
elasticidades de oferta y demanda en ambos sectores. Aunque intuitiva-
mente este modelo es poderoso, empíricamente ha sido difícil observar 
aumentos en la informalidad con disminuciones en los salarios simultá-
neamente, lo que sugiere mecanismos de interacción más complejos en 
la economía.
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Gráfico 5. Salario mínimo en el modelo de mercados segmentados

A. Mercado primario (formal)

B. Mercado secundario (informal)

Fuente: elaboración propia.
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Finalmente, modelos más recientes, como el modelo de búsqueda y otros 
que incorporan negociación salarial, compensaciones no monetarias, 
atributos laborales o traspasos a precios, amplían los canales de ajuste 
del salario mínimo. En estos enfoques, el efecto sobre el empleo puede 
ser ambiguo y depende del contexto institucional y del funcionamiento 
específico del mercado laboral. En conjunto, la teoría muestra que los 
efectos del salario mínimo dependen críticamente de la estructura del 
mercado y de los mecanismos de ajuste disponibles.

3. Evidencia internacional sobre el salario mínimo

Durante varias décadas existió un consenso amplio en la economía de 
que los incrementos en el salario mínimo generaban efectos negativos 
importantes sobre el empleo. Esta conclusión se derivaba directamen-
te del modelo neoclásico competitivo del mercado laboral, en el cual  
un salario mínimo fijado por encima del salario de equilibrio provoca un 
exceso de oferta de trabajo. La evidencia empírica que respaldaba esta 
visión se basaba, en su mayoría, en análisis de series de tiempo agrega-
das que relacionaban cambios en el salario mínimo con variaciones en el 
empleo, particularmente en el empleo juvenil. Sin embargo, este enfoque 
presentaba limitaciones importantes: resultaba difícil distinguir correla-
ción de causalidad, la política salarial era claramente endógena al ciclo 
económico y no se identificaba con precisión a los trabajadores directa-
mente afectados por el salario mínimo.

Este panorama comenzó a cambiar de manera sustantiva a principios 
de los noventa, cuando la literatura empírica empezó a privilegiar es-
trategias de identificación causal basadas en cuasi-experimentos, grupos  
de tratamiento y control, y variación exógena en políticas públicas. En  
el caso del salario mínimo, este giro metodológico permitió replantear el 
debate empírico y sentó las bases para una nueva generación de estudios 
que cuestionaron las conclusiones tradicionales.
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El punto de quiebre en esta literatura es el trabajo de Card y Krueger 
(1994). Los autores analizan el aumento del salario mínimo en el estado 
de Nueva Jersey en 1992, comparándolo con el estado vecino de Pensil-
vania, donde el salario mínimo no cambió. Este episodio es interpretado 
como un experimento natural y evaluado mediante una estrategia de di-
ferencias en diferencias. El análisis se concentra en condados vecinos de 
estos estados, y en la industria de comida rápida, un sector intensivo en 
trabajo de bajos salarios y con una alta proporción de trabajadores cer-
canos al salario mínimo. Los resultados muestran un aumento claro en 
los salarios iniciales, sin evidencia de una caída en el empleo; incluso se 
observa un ligero incremento en el empleo promedio por establecimien-
to en Nueva Jersey con respecto a Pensilvania.

Estos hallazgos en su momento fueron sumamente controversiales 
y cuestionaron directamente las predicciones del modelo competiti-
vo estándar. Por ello, abrieron la discusión sobre posibles estructuras 
no competitivas del mercado laboral, como el monopsonio. Más allá de 
los resultados puntuales, la contribución central de Card y Krueger fue 
metodológica: demostraron que era posible evaluar el efecto del salario 
mínimo con estrategias empíricas creíbles, lo que transformó el tipo de 
preguntas y de evidencia en la literatura.

El estudio de Card y Krueger generó una respuesta inmediata. Neu-
mark y Wascher (2000) reanalizaron el mismo episodio utilizando datos 
administrativos de nómina provenientes de grandes cadenas de comi-
da rápida. A diferencia de las encuestas, estos datos sugieren efectos 
negativos del salario mínimo sobre el empleo. Posteriormente, Card y 
Krueger (2000) respondieron mostrando que los resultados de Neumark 
y Wascher eran sensibles a la medición del empleo y a la especificación 
econométrica. Al armonizar fuentes de datos y utilizar registros admi-
nistrativos alternativos, concluyen que no existe evidencia robusta de 
una reducción sistemática del empleo atribuible al aumento del salario 
mínimo. 



Núm. 11, 2026
Revista de Economía Mexicana
Anuario unam 171

A partir de este debate, la evidencia empírica evolucionó hacia un 
consenso más matizado. Un aporte central es el de Dube, Lester y Reich 
(2010), quienes utilizan comparaciones entre condados colindantes a 
ambos lados de fronteras estatales en Estados Unidos. Es decir, se ge-
neraliza la estrategia empírica de Card y Krueger (1994) para todos los 
condados, y no solo la comparación de los condados en Nueva Jersey y 
Pensilvania. Esta estrategia permite controlar por tendencias locales es-
pecíficas y reducir el sesgo asociado a comparaciones entre regiones con 
dinámicas distintas. Los autores encuentran que, una vez controladas 
estas tendencias, los aumentos en el salario mínimo no tienen efectos 
estadísticamente significativos sobre el empleo, mientras que los salarios 
sí aumentan de manera clara.1 Resultados similares se documentan en 
trabajos posteriores y revisiones de la literatura, que coinciden en que las 
elasticidades del empleo con respecto al salario mínimo son pequeñas y 
cercanas a cero (Dube, 2019; Belman y Wolfson, 2014; Manning, 2021; 
Doucouliagos y Stanley, 2009).

Una distinción conceptual relevante en esta literatura es entre el efec-
to del salario mínimo sobre los trabajadores directamente vinculados al 
mínimo y el efecto sobre el empleo agregado. La evidencia sugiere que 
los salarios de los trabajadores directamente afectados aumentan de ma-
nera significativa, mientras que los efectos sobre el empleo agregado son 
pequeños y, en muchos casos, indistinguibles de cero. Cuando se identi-
fican efectos negativos, estos suelen ser de magnitud reducida y concen-
trados en grupos específicos, como jóvenes o ciertos sectores.

La introducción del salario mínimo en países que históricamente no 
contaban con esta institución ha proporcionado evidencia adicional. En 
el Reino Unido, el salario mínimo nacional se introdujo a finales de la 
década de 1990. La evidencia empírica muestra aumentos salariales cla-
ros en la parte baja de la distribución, con efectos negativos pequeños o 

1	 Estos resultados han sido cuestionados por Jha, Neumark y Rodríguez-López 
(2024), quienes plantean objeciones metodológicas, y posteriormente respon-
didos por Dube, Reich, Bhatt y Sosinsky (2024).
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insignificativos sobre el empleo (Dickens et al., 2015; Dolton et al., 2010; 
Machin et al., 2003; Machin y Wilson, 2004; Stewart, 2002). En general, 
los estudios coinciden en que los efectos en empleo fueron nulos o, en el 
peor de los casos, negativos pero cercanos a cero.

El caso alemán es particularmente relevante. Alemania introdujo un 
salario mínimo nacional en 2015. Dustmann et al. (2021) analizan este 
episodio y encuentran aumentos significativos en los salarios de los tra-
bajadores afectados, acompañados de ajustes principalmente a través de 
la reducción de horas trabajadas, cambios en la composición del empleo 
y una mayor salida de empresas pequeñas y de baja productividad en 
regiones altamente expuestas al salario mínimo. No se observan efectos 
significativos en el empleo agregado. Los autores argumentan que el sala-
rio mínimo indujo un proceso de reasignación hacia empresas más gran-
des y productivas, lo que atenúa los efectos negativos sobre el empleo (ver 
resultados adicionales en Ahlfeldt et al., 2018 y Bossler y Schank, 2023).

China representa otro contraste importante. Aunque el salario míni-
mo fue introducido formalmente en la legislación en la década de 1990, 
a partir de mediados de los años 2000 se implementaron incrementos 
periódicos a nivel local, con aumentos reales importantes y heterogéneos 
entre regiones. La evidencia para China documenta aumentos salariales 
claros, pero también efectos negativos en empleo en ciertos contextos, 
particularmente en regiones más desarrolladas y orientadas a la expor-
tación. Fang y Lin (2015) encuentran que los incrementos del salario 
mínimo reducen el empleo, especialmente entre trabajadores menos ca-
lificados. Mayneris et al. (2018) muestran que los aumentos del salario 
mínimo se reflejan en aumentos de los salarios promedio, en particular 
dentro de las empresas más expuestas al salario mínimo. En cuanto al 
efecto sobre el empleo, los autores encuentran efectos negativos sobre el 
empleo, también mayores en términos absolutos para las empresas más 
afectadas (ver resultados adicionales en Ni et al., 2011).
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Un caso adicional relevante es Hungría, donde el salario mínimo se 
duplicó entre 2000 y 2002. Harasztosi y Lindner (2019) utilizan datos ad-
ministrativos a nivel empresa para analizar este episodio y documentan 
aumentos salariales sustanciales, acompañados de reducciones modera-
das en empleo. Sin embargo, una parte importante del ajuste se produce 
a través de otros márgenes: aumentos de precios, mejoras en productivi-
dad y reducciones en ganancias. Este estudio es particularmente valioso 
porque muestra que incluso incrementos grandes del salario mínimo no 
se traducen necesariamente en pérdidas de empleo proporcionales, ya 
que las empresas utilizan múltiples canales de ajuste (Clemens, 2021; 
Manning, 2021).

En los países en desarrollo, la presencia de un sector informal  
amplio introduce complejidades adicionales para identificar los efectos 
del salario mínimo. La evidencia disponible sugiere que los aumentos 
en el salario mínimo pueden elevar los salarios tanto en el sector formal 
como en el informal, aunque los efectos sobre el empleo son más hete-
rogéneos y dependen de manera crucial del grado de cumplimiento de 
la legislación laboral y del contexto institucional (Cunningham, 2007; 
Neumark y Munguía, 2021; Broecke et al., 2017). En estos contextos, la 
importancia del salario mínimo dentro de la distribución salarial y su 
capacidad efectiva de vincular salarios resultan centrales para interpre-
tar los resultados, por lo que la evidencia empírica debe analizarse con 
mayor cautela.

La literatura reciente también ha ampliado el análisis del salario mí-
nimo hacia otros márgenes de ajuste. En el caso de los precios, la evi-
dencia sugiere un traspaso parcial del salario mínimo, con elasticidades 
generalmente pequeñas (Aaronson, 2001; Lemos, 2008; Pérez-Pérez, 
2025). Las estimaciones disponibles ubican estas elasticidades en un ran-
go aproximado de 0.03 a 0.11, con valores más altos en aquellas indus-
trias que utilizan de manera intensiva trabajo de bajo salario. A nivel de 
empresas, se observan reducciones en márgenes de ganancia y una ma-
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yor salida de firmas menos productivas (Draca et al., 2011). Para los tra-
bajadores, la literatura también documenta ajustes a través de una menor 
rotación laboral, lo que sugiere una mayor estabilidad en el empleo como 
respuesta a incrementos en el salario mínimo (Dube et al., 2016; Gittings 
y Schmutte, 2016).2

En conjunto, la evidencia internacional muestra regularidades claras. 
Los aumentos del salario mínimo elevan los salarios de los trabajadores 
de bajos ingresos y, en promedio, tienen efectos pequeños o nulos sobre 
el empleo, aunque existen excepciones en contextos específicos, como 
en algunos países en desarrollo o en episodios de aumentos rápidos y de 
gran magnitud. El debate relevante ha dejado de ser si el salario mínimo 
destruye empleo de manera sistemática, para centrarse en cómo se ajus-
tan las economías ante estos cambios, a través de precios, productividad, 
composición del empleo y reasignación entre empresas (Clemens, 2021; 
Manning, 2021). Este marco resulta particularmente útil para analizar el 
caso mexicano, que combina incrementos recientes del salario mínimo 
con un mercado laboral caracterizado por alta informalidad y fuertes 
diferencias regionales.

4. Evidencia del salario mínimo en México

El interés por estudiar los efectos del salario mínimo en México ha es-
tado estrechamente ligado a la forma en que esta política se ha utiliza-
do a lo largo del tiempo. Durante varias décadas, el salario mínimo fue 
empleado como un instrumento para el control de la inflación, lo que 
se tradujo en una pérdida sostenida de su poder adquisitivo y, en conse-
cuencia, en un número limitado de estudios empíricos que analizaran 

2	 Finalmente, existe evidencia de que el salario mínimo puede influir en otros 
comportamientos de los trabajadores, como sus decisiones educativas, resulta-
dos de salud y conducta criminal, aunque los efectos documentados son mix-
tos y dependen en buena medida del contexto y de los efectos sobre el empleo. 
Ver Agan y Makowsky (2023), Hansen y Machin (2002), Rice (2010) y Warren y 
Hamrock (2010).
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sus efectos causales sobre el mercado laboral. A pesar de ello, desde la 
década de 1990 existieron intentos por evaluar su impacto, principal-
mente a partir de análisis de series de tiempo y de datos de empresas, 
aunque con importantes limitaciones de identificación.

El cambio en la política salarial a partir de 2012 modificó de manera 
sustantiva este panorama. La unificación de las zonas salariales prime-
ro y, posteriormente, la creación de la Zona Libre de la Frontera Norte 
(ZLFN) en 2019, generaron incrementos reales relevantes del salario mí-
nimo y, al mismo tiempo, proporcionaron variación geográfica que per-
mitió el desarrollo de estudios con estrategias cuasi experimentales. En 
esta sección se revisa la evidencia empírica disponible para México sobre 
los efectos del salario mínimo, con énfasis en los resultados para empleo 
y salarios. Para más detalles consultar el libro Campos Vázquez (2025).

4.1 Contexto y estrategia empírica

El análisis empírico del salario mínimo en México debe entenderse en el 
contexto de los cambios institucionales que ocurrieron a partir de la dé-
cada de 2010. A fines de 2012 se llevó a cabo la unificación de los salarios 
mínimos de las zonas A y B, y la zona C pasó a ser la B (pero mantenien-
do su nivel salarial original), para que en 2015 se unificara completa-
mente el salario mínimo. Así, por primera vez en la historia del país, se 
establecía un único salario mínimo a nivel nacional. 

Posteriormente, en 2019, se creó la Zona Libre de la Frontera Nor-
te, en la que el salario mínimo se incrementó en 100%, al mismo tiempo que 
se implementaron estímulos fiscales, sujetos a reglas de elegibilidad,  
que redujeron el impuesto al valor agregado (de 16 a 8%) y el impuesto 
sobre la renta (mediante un crédito equivalente a un tercio del impuesto 
causado). Este cambio implicó nuevamente una diferenciación geográfi-
ca del salario mínimo y constituyó un experimento natural de gran re-
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levancia para el análisis empírico, al permitir comparar la evolución del 
empleo y los salarios en la ZLFN con otras regiones del país.

Estos cambios institucionales dieron lugar a una literatura empírica 
que, en general, utiliza estrategias de diferencias en diferencias, y mé-
todos de evaluación de impacto que explotan variación temporal y geo-
gráfica. Los estudios emplean tanto datos agregados (a nivel municipal 
o regional) como microdatos a nivel individual, provenientes principal-
mente de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE) y de regis-
tros administrativos como los del Instituto Mexicano del Seguro Social. 
En el caso de la ZLFN, algunos trabajos utilizan variantes del método de 
control sintético (Abadie et al., 2010), que permiten construir un contra-
factual a partir de una combinación ponderada de unidades no tratadas, 
con el objetivo de reproducir la trayectoria previa al tratamiento del área 
tratada y evaluar así el efecto causal del aumento del salario mínimo.3

4.2 Empleo y salarios

El efecto del salario mínimo sobre el empleo ha sido uno de los temas 
centrales del debate académico y de política pública en México. Los pri-
meros intentos por evaluar este efecto se remontan a la década de 1990. 
Un ejemplo temprano es el estudio de Bell (1997), que utiliza datos de 
empresas de la industria manufacturera para el periodo 1984-1990 y una 
estimación con datos panel. Este trabajo encuentra que el salario mí-
nimo no genera efectos significativos ni en el empleo ni en los salarios 
de la industria manufacturera, aunque su capacidad de identificación es 
limitada por el contexto institucional de la época.

3	 No solo se ha registrado un incremento en artículos académicos, sino también 
en tesis de licenciatura y posgrado. Entre algunos ejemplos se encuentran los 
trabajos de Márquez Morales (2023), Pinelo Ramírez (2022), Carrillo Castro 
(2015), Ávalos Trujillo (2016) y Rodas Milián (2018), entre muchas otras tesis 
de distintos niveles.



Núm. 11, 2026
Revista de Economía Mexicana
Anuario unam 177

Con el cambio en la política salarial a partir de 2012, surgieron estu-
dios que aprovechan los experimentos naturales derivados de la unifica-
ción de las zonas salariales y, posteriormente, de la creación de la ZLFN. 
Uno de los primeros trabajos en esta línea es el de López-Paiz (2014), 
quien utiliza una estrategia de diferencias en diferencias con datos in-
dividuales de corte transversal para el periodo 2012–2013. El estudio 
encuentra que la armonización del salario mínimo de las zonas A y B 
generó un incremento significativo en el salario por hora promedio, con 
una elasticidad del salario real por hora con respecto al salario mínimo 
de alrededor de 0.55, sin encontrar efectos significativos sobre la proba-
bilidad de desempleo o subocupación.

Resultados similares se documentan en Campos-Vázquez et al. 
(2017), quienes encuentran aumentos en el salario por hora de entre  
3.3 y 3.5% asociados a incrementos del salario mínimo, sin efectos esta-
dísticamente significativos sobre el empleo. Resultados similares fueron 
encontrados por Bouchot (2018).

En el contexto de la ZLFN, Campos-Vázquez et al. (2020) utilizan el 
método de control sintético con datos municipales para el periodo 2015-
2019, con el fin de construir un contrafactual que replica la evolución 
del empleo y del ingreso laboral en la frontera norte antes del aumento del 
salario mínimo. El gráfico 6 muestra los resultados de este ejercicio. En 
el panel A se presenta la evolución del empleo, donde no se observan 
diferencias significativas entre la ZLFN y su control sintético tras la im-
plementación del nuevo salario mínimo. En el panel B se muestra la tra-
yectoria del ingreso laboral, que exhibe un incremento claro y persistente 
después de 2019, consistente con un efecto positivo del salario mínimo 
sobre los salarios, sin impactos negativos detectables sobre el empleo.
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Gráfico 6. Efectos en empleo y salarios a nivel agregado 
con datos IMSS, 2015-2019

A. Empleo

B. Ingreso laboral

Notas: las tendencias para el tratamiento y el control sintético se obtuvieron utilizando 
la población municipal de 2015 como ponderadores.
Fuente: Campos-Vazquez et al. (2020).
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Por su parte, Fernández Bujanda (2020) estudia el impacto del incremen-
to de 100% del salario mínimo en la ZLFN utilizando la metodología de 
Cengiz et al. (2019) y registros administrativos del IMSS para el periodo 
2016-2019. El estudio encuentra una elasticidad del empleo con respecto 
al salario mínimo de −0.007, un efecto pequeño y no estadísticamente 
significativo, aunque ligeramente mayor en la industria manufacturera, 
donde la competencia internacional limita los márgenes de ajuste de las 
empresas (ver resultados también insignificativos en Martínez-Gonzá-
lez, 2020).

Un aporte adicional proviene de Campos-Vázquez y Esquivel (2021), 
quienes utilizan datos longitudinales del universo de trabajadores for-
males del sector privado y una versión aumentada del método de control 
sintético para evaluar el impacto del aumento del salario mínimo en la 
ZLFN. En este caso, se sigue la trayectoria laboral de los trabajadores em-
pleados en 2018 desde 2015 hasta 2021. El gráfico 7 presenta los resul-
tados para los trabajadores con salarios iniciales por debajo del salario 
mínimo de la ZLFN en 2018 y para el conjunto de trabajadores formales 
privados. Al contrastar la ZLFN con un control sintético, los autores en-
cuentran incrementos de entre 35 y 37% en el salario promedio de los 
trabajadores con menores ingresos, sin efectos estadísticamente signifi-
cativos sobre el empleo, con elasticidades estimadas entre −0.01 y −0.04.
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Gráfico 7. Efectos en empleo y salarios a nivel individual

A) Salarios

Salario en 2018 < $176.62   			   Todos	

	
B) Empleo

Salario en 2018 < $176.62  			   Todos	

Fuente: Campos-Vazquez y Esquivel (2021).
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Además de los estudios académicos, el gobierno mexicano realizó eva-
luaciones sobre los efectos del salario mínimo tras la creación de la ZLFN. 
Los análisis de la Secretaría del Trabajo y Previsión Social y de la CONA-

SAMI concluyen que no existen efectos estadísticamente significativos 
sobre el empleo, pero sí incrementos importantes en los salarios prome-
dio, de alrededor de 4.4% en el estudio de la STPS y de 9.3% en el de la 
CONASAMI (STPS, 2019; CONASAMI, 2019).

Asimismo, algunos estudios encuentran efectos del salario mínimo 
sobre la informalidad laboral, sin impactos negativos en el empleo agre-
gado (Campos-Vázquez et al., 2017; Bouchot, 2018; López-Paiz, 2014). 
En particular, Alvarado-Pérez et al. (2023), utilizando microdatos indi-
viduales, documentan que los incrementos recientes del salario mínimo 
no tienen efectos estadísticamente significativos sobre el empleo, pero sí 
aumentan la probabilidad de trabajar como asalariado formal. Los auto-
res estiman incrementos de 1.3 puntos porcentuales para los hombres 
y de 2.3 puntos porcentuales para las mujeres, lo que sugiere que parte 
del ajuste al salario mínimo se da a través de una recomposición hacia 
empleos formales.

En conjunto, a pesar de la heterogeneidad en los datos y en las estra-
tegias empíricas, la evidencia para México converge en un mismo re-
sultado: los incrementos recientes del salario mínimo no parecen haber 
generado efectos negativos importantes sobre el empleo, mientras que 
sí han tenido efectos significativos sobre los salarios, particularmente 
entre los trabajadores con menores ingresos. El Cuadro 1 resume los 
principales hallazgos de esta literatura, mostrando de manera sintética  
los efectos estimados sobre ingreso laboral, empleo e informalidad en los 
distintos estudios analizados.
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Cuadro 1. Efectos del salario mínimo sobre el ingreso laboral, el 
empleo y la informalidad en México (resumen)

Autor Ingreso laboral Empleo Informalidad

López-Paiz (2014)

Elasticidad del sa-
lario promedio con 
respecto al salario 

mínimo de 0.55

No se encuen-
tran efectos 

sobre la proba-
bilidad de ser 

desempleado o 
subocupado

No se encuentran 
efectos

Campos-Vazquez
et al. (2017) 

Un aumento en el 
salario por hora 
entre 3.3 y 3.5%

No hay efectos 
significativos

La probabilidad 
de ser trabajador 

informal se redujo 
más de 14 p.p.

Bouchot (2018)

Elasticidad de los 
salarios reales con 
respecto al salario 

mínimo de 1.2

No hay efectos 
significativos

Elasticidad de la 
probabilidad de 

trabajar en el sec-
tor informal con 

respecto al salario 
mínimo de -0.38

Conasami (2019)
Aumento de los 

salarios promedio 
alrededor de 4.4%

No hay efectos 
significativos

STPS (2019)
Aumento de 9.3% 
en el salario pro-

medio

No hay efectos 
significativos

Campos-Vazquez
 et al. (2020)

Aumento del 
ingreso laboral 

promedio alrede-
dor de 9%

No hay efectos 
significativos

Fernández Bujanda 
(2020)

Elasticidad del 
empleo con 
respecto al 

salario mínimo 
de -0.007
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Autor Ingreso laboral Empleo Informalidad
Martínez-González 

(2020)
No hay efectos 
significativos

Campos-Vazquez 
y Esquivel (2021)

Incremento entre 
35 y 37% del sala-
rio promedio de 
los trabajadores 

con menor salario

Elasticidad del 
empleo con 
respecto al 

salario mínimo 
de entre -0.01 y 
-0.04, no es es-
tadísticamente 
significativo.

Alvarado Pérez 
et al. (2023)

 
No hay efectos 
significativos

Aumento de la 
probabilidad de 
trabajar como 

asalariado formal 
en 1.3 p.p. para 

hombres y de 2.34 
p.p. para mujeres

Nota: p.p. se refiere a puntos porcentuales.
Fuente: elaboración propia.

4.3 Efectos en la inflación

Durante varias décadas existió en México una percepción ampliamen-
te extendida de que los incrementos al salario mínimo podían generar 
efectos inflacionarios importantes, con elasticidades cercanas a uno o 
incluso superiores. Esta preocupación se formó, en buena medida, a par-
tir de la experiencia de los choques macroeconómicos de las décadas de 
1980 y 1990, cuando episodios de alta inflación coexistieron con ajustes 
salariales generalizados y mecanismos de indexación. En ese contexto, 
el salario mínimo fue utilizado como un instrumento para el control in-
flacionario, lo que reforzó la idea de que incrementos reales en su nivel 
podían trasladarse rápidamente a los precios.
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Esta visión comenzó a modificarse con la evidencia empírica inter-
nacional, que documenta que los efectos del salario mínimo sobre la in-
flación suelen ser reducidos, con elasticidades generalmente menores a 
0.1 (Dube, 2019; Lemos, 2008). En México, este cambio de percepción 
también estuvo acompañado por modificaciones legales que desvincula-
ron al salario mínimo de otros precios, multas y tarifas, lo que permitió 
que pudiera ajustarse con mayor frecuencia sin necesariamente generar 
presiones inflacionarias generalizadas.

La evidencia empírica directa para México sobre los efectos del sa-
lario mínimo en la inflación es todavía limitada y se concentra princi-
palmente en el análisis del incremento de 100% del salario mínimo en 
la Zona Libre de la Frontera Norte (ZLFN) en 2019. Dos estudios acadé-
micos analizan este episodio de manera sistemática, además de diversos 
reportes elaborados por la Comisión Nacional de los Salarios Mínimos, 
los cuales se mencionan de forma complementaria (CONASAMI, 2019; 
CONASAMI, 2023).

Un reto central en el análisis de este episodio es que el incremento del 
salario mínimo en la ZLFN ocurrió de manera simultánea con la reduc-
ción de la tasa del impuesto al valor agregado de 16 a 8%. Esto dificulta 
separar el efecto del salario mínimo del efecto del IVA sobre los precios, 
ya que la reducción del impuesto puede afectar tanto la demanda como 
los costos de producción, y su impacto final depende del grado de traspa-
so al consumidor. Además, el aumento del salario mínimo y la reducción 
de impuestos generan efectos de equilibrio general que afectan de ma-
nera simultánea la oferta y la demanda, lo que complica la identificación 
de efectos aislados.

El primer estudio académico es Campos-Vázquez y Esquivel (2020), 
quienes analizan la inflación en la ZLFN utilizando datos para el periodo 
2015-2019 y el método de control sintético. El gráfico 8 muestra la evo-
lución de la inflación anual en la ZLFN y en su control sintético. Como se 
observa, antes de 2019 ambas series siguen trayectorias muy similares, lo 
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que sugiere un buen ajuste del contrafactual. Tras la implementación del 
nuevo salario mínimo y la reducción del IVA, la inflación en la ZLFN se 
ubica sistemáticamente por debajo de la de su control sintético, con una 
diferencia promedio cercana a 1.8 puntos porcentuales.

Gráfico 8. Inflación anual para 2015-2019 entre la ZLFN, 
resto del país y control sintético

Fuente: Campos-Vazquez y Esquivel (2020).

Desde una perspectiva económica, el efecto esperado del salario mínimo 
sobre los precios depende de la importancia de los costos laborales en los 
costos totales de las empresas y del grado en que el aumento del salario 
mínimo afecta a los trabajadores. En México, los salarios representan 
una fracción relativamente baja de los costos totales, y el aumento de 
2019 afectó a una proporción acotada de trabajadores. Bajo supuestos 
razonables, el efecto directo del salario mínimo sobre los precios sería 



Raymundo Miguel 
Campos Vázquez

El salario mínimo en México:
teoría, evidencia y perspectivas186

entre 1.3 y 2.2 puntos porcentuales. Sin embargo, la reducción del IVA 
implicaría una disminución adicional en la inflación de aproximada-
mente 1.7 puntos porcentuales (usando el efecto traspaso encontrado en 
Mariscal y Werner, 2018). Si acaso deberíamos esperar un efecto cero 
en inflación, pero lo que se encuentra es un efecto muy similar al efecto 
esperado por la reducción del IVA, lo que sugiere un impacto nulo o muy 
pequeño del salario mínimo.

Para robustecer la interpretación de estos resultados, Campos-Váz-
quez y Esquivel (2020) analizan por separado la inflación en bienes con 
IVA y en bienes sin IVA. Los resultados muestran que la reducción en la 
inflación total se explica principalmente por los bienes gravados con IVA, 
mientras que en los bienes sin IVA –donde solo operaría el efecto del 
salario mínimo– no se observan diferencias relevantes entre la ZLFN y el 
resto del país. Esta evidencia sugiere que el salario mínimo no tuvo un 
impacto inflacionario detectable sobre los precios.

Un segundo estudio relevante es Calderón et al. (2023), elaborado 
por investigadores del Banco de México. Este trabajo implementa una 
estrategia en tres etapas para separar el efecto del salario mínimo y el 
del IVA utilizando microdatos de precios y registros administrativos. Los 
autores encuentran que, si bien el salario mínimo puede estar asociado 
con incrementos en los precios de bienes con IVA, el efecto total sobre la 
inflación es reducido. En particular, el estudio estima un efecto total cer-
cano a 1.1% en el nivel de precios, lo que implica una elasticidad en torno 
a 0.013, una de las más bajas reportadas en la literatura.

En conjunto, la evidencia disponible para México indica que los in-
crementos recientes del salario mínimo no han generado presiones infla-
cionarias significativas. A pesar de las diferencias metodológicas entre 
los estudios, los resultados coinciden en que los efectos sobre la inflación 
son acotados y que la interacción con otros cambios de política, como la 
reducción del IVA, es fundamental para interpretar adecuadamente los 
hallazgos. Estos resultados contrastan con las preocupaciones históricas 
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derivadas de episodios de alta inflación y son consistentes con la eviden-
cia empírica internacional reciente. No obstante, existe nula evidencia 
de cómo los cambios en el impuesto sobre la renta pudieran afectar esta 
interpretación.

4.4 Efecto faro

El efecto faro se refiere a la medida en que el salario mínimo funciona 
como un ancla para modificar la estructura salarial más allá de los traba-
jadores directamente afectados. Una de las principales fuentes de incer-
tidumbre respecto a incrementos al salario mínimo ha sido la percepción 
de que su elasticidad con respecto a otros salarios es cercana a uno, es 
decir, que un aumento porcentual en el salario mínimo se trasladaría 
en la misma proporción al resto de los salarios. Este temor, presente en-
tre diversos analistas y autoridades, se formó en gran medida a partir  
de la experiencia inflacionaria y de las crisis económicas de las décadas de 
1980 y 1990.

La evidencia empírica para México no respalda esta preocupación. El 
estudio seminal sobre el efecto faro es el de Kaplan y Pérez Arce (2006), 
quienes muestran que, aunque el salario mínimo sí influye en la estruc-
tura salarial, su efecto disminuye conforme los salarios se alejan del mí-
nimo. Los trabajadores con ingresos más bajos experimentan aumentos 
cercanos al incremento del salario mínimo, mientras que para trabajado-
res con mayores ingresos el efecto es considerablemente menor. Además, 
los autores documentan que en periodos de menor inflación el efecto 
faro es aún más reducido, lo que permite rechazar claramente la hipóte-
sis de que el salario mínimo se traslade de manera proporcional a todos 
los salarios.

La evidencia posterior confirma estos hallazgos. Bouchot (2018) en-
cuentra que los incrementos al salario mínimo se reflejan principalmente 
en los salarios del sector formal y que el efecto es más fuerte en los tramos 
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bajos de la distribución salarial. De manera similar, Campos-Vázquez y 
Rodas Milián (2020) analizan tanto la homologación de zonas salariales 
de 2012 como el incremento del salario mínimo en la Zona Libre de la 
Frontera Norte en 2019. Se estiman incrementos de salarios en zonas 
afectadas por el cambio en el salario mínimo contra otras regiones. Sus 
resultados muestran que los aumentos salariales son muy altos entre los 
trabajadores formales de menores ingresos, pero que el efecto se reduce 
conforme se avanza en la distribución y es prácticamente nulo en los 
percentiles más altos (arriba del percentil 65). 

Resultados consistentes se encuentran en Alvarado-Pérez et al. 
(2023), quienes documentan que los aumentos salariales se concentran 
en trabajadores formales de bajos y medianos ingresos, sin efectos rele-
vantes en la parte alta de la distribución. En conjunto, la evidencia dis-
ponible rechaza de manera significativa la idea de que el salario mínimo 
se traslade proporcionalmente a todos los salarios. Sí existe un efecto 
faro, pero este es decreciente y se concentra en trabajadores formales de 
ingresos bajos y medios, mientras que para una fracción importante de 
trabajadores de mayores ingresos el impacto es cercano a cero.

4.5 Pobreza y desigualdad

A diferencia de lo que ocurre en la literatura internacional, donde existe 
un amplio interés por estudiar la relación entre salario mínimo y po-
breza, en México la evidencia empírica sobre este vínculo es todavía 
limitada. Algunos trabajos han explorado esta relación desde una pers-
pectiva descriptiva. Por ejemplo, Godínez Montoya et al. (2021) analizan 
la evolución conjunta del salario mínimo y la incidencia de la pobreza 
para el periodo 1980–2019 y documentan una correlación positiva en-
tre ambas variables. Sin embargo, este tipo de ejercicios resulta difícil 
de interpretar en términos causales, dado que ambos indicadores están 
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influenciados por múltiples choques macroeconómicos que ocurren de 
manera simultánea.

La evidencia causal más reciente para México se encuentra en Cam-
pos-Vázquez y Esquivel (2023). En este estudio se utilizan datos indi-
viduales de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE) para 
el periodo 2016–2020, lo que permite analizar pobreza laboral, y no 
pobreza multidimensional, la cual se mide con la Encuesta Nacional  
de Ingresos y Gastos de los Hogares (ENIGH) cada dos años. La fuente de 
variación exógena es el incremento de 100% del salario de mínimo en la 
Zona Libre de la Frontera Norte (ZLFN) en 2019, comparando esta región 
con el resto del país. Los resultados indican que la política implementada 
en la ZLFN elevó el ingreso promedio de la población y redujo la inci-
dencia de la pobreza laboral. En particular, el estimador de diferencias 
en diferencias muestra una reducción de 2.6 puntos porcentuales en la 
pobreza laboral con respecto al resto de la región norte. 

El análisis también permite profundizar en los mecanismos a través 
de los cuales se reduce la pobreza. Utilizando el panel rotativo de la ENOE, 
se examinan las entradas y salidas de la pobreza a lo largo del tiempo. Los 
resultados muestran que la política no reduce la pobreza entre quienes ya 
se encontraban en esa situación, pero sí disminuye la probabilidad de que 
hogares vulnerables entren en pobreza un año después. Asimismo, no  
se observan efectos en hogares sin vínculos con el mercado laboral. En 
este sentido, el salario mínimo no parece afectar la pobreza extrema, 
sino que beneficia principalmente a hogares con inserción laboral, espe-
cialmente en el sector formal. Estos resultados refuerzan los argumentos 
clásicos de Stigler (1946) sobre la complejidad de la relación entre salario 
mínimo y pobreza.

En la ZLFN también se implementaron reducciones de impuestos, lo 
que representa un reto adicional para la identificación de los efectos del 
salario mínimo. Separar ambos impactos es complicado debido a la pre-
sencia de efectos de equilibrio general. No obstante, la evidencia disponi-
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ble muestra que los aumentos salariales se concentraron en trabajadores 
de bajos y medianos ingresos (principalmente en el sector formal) y que 
el ingreso promedio por persona del hogar aumentó. Adicionalmente, 
la reducción del IVA contribuyó a una menor inflación, lo que reduce 
el valor de la línea de pobreza. Al considerar este ajuste, se obtiene una 
reducción ligeramente mayor en la pobreza laboral, cercana a 3.1 puntos 
porcentuales.

En cuanto a desigualdad, la evidencia para México es también limita-
da y los resultados no son concluyentes. Krozer et al. (2015) analizan la 
evolución de la distribución del ingreso desde la década de 1980 y argu-
mentan que las políticas salariales implementadas durante ese periodo 
contribuyeron a una caída en la participación de los salarios en el ingreso 
nacional y a un aumento de la desigualdad laboral hacia finales de los 
años dos mil. León Bravo (2021), al estudiar la homologación de zonas 
salariales en 2012, encuentra que el salario mínimo tuvo mayores efectos 
en la parte media de la distribución, por lo que no se observa un impacto 
claro sobre la desigualdad.

Estudios que analizan periodos más antiguos documentan que la caí-
da del salario mínimo real durante las décadas de 1980 y 1990 contribuyó 
al aumento de la desigualdad. Fairris et al. (2008) y Bosch y Manacorda 
(2010) muestran que la pérdida de valor del salario mínimo afectó prin-
cipalmente a la parte baja de la distribución salarial, incrementando la 
dispersión de los ingresos laborales. Resultados similares se encuentran 
en Gómez Rodríguez et al. (2019) para periodos más recientes, lo que 
sugiere que cuando el salario mínimo se estanca o pierde valor real, la 
desigualdad tiende a aumentar.

En resumen, la evidencia disponible para México indica que los incre-
mentos recientes del salario mínimo han contribuido a reducir la pobre-
za laboral, principalmente al disminuir la probabilidad de que hogares 
vulnerables entren en situación de pobreza. En contraste, los efectos so-
bre la desigualdad son más ambiguos y dependen del periodo analizado 
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y de la evolución del salario mínimo en términos reales. La experiencia 
histórica sugiere que la pérdida del salario mínimo real contribuye al 
aumento de la desigualdad, mientras que incrementos recientes pueden 
ayudar a contenerla, aunque no necesariamente a reducirla de manera 
uniforme.

5. Conclusiones

Este artículo revisó la evolución histórica del salario mínimo, los princi-
pales modelos teóricos que analizan sus efectos y la evidencia empírica 
internacional y para México. La teoría muestra que los impactos del sala-
rio mínimo dependen de los supuestos sobre el funcionamiento del mer-
cado laboral, mientras que la evidencia empírica reciente sugiere efectos 
pequeños o nulos sobre el empleo promedio y ajustes a través de otros 
márgenes. En el caso mexicano, los cambios institucionales de la última 
década permitieron evaluaciones más rigurosas, con resultados consis-
tentes de aumentos salariales en la parte baja de la distribución y reduc-
ciones en pobreza, sin efectos adversos agregados claros sobre el empleo.

Hacia adelante, una pregunta central es hasta qué punto es posible se-
guir incrementando el salario mínimo y mejorar su cumplimiento con el 
mandato constitucional. La administración actual ha establecido como 
objetivo que el salario mínimo alcance un nivel equivalente a 2.5 veces 
la línea de pobreza (canasta alimentaria más no alimentaria). Una forma 
directa de evaluar este objetivo es analizar la evolución de la razón entre 
el salario mínimo y el costo de esa canasta. El gráfico 9 muestra que, tras 
décadas en las que el salario mínimo se ubicó muy por debajo de este 
umbral, los incrementos recientes han permitido avances importantes, 
especialmente en la Zona Libre de la Frontera Norte (ZLFN). Cabe desta-
car que entre 1992 y 2018, en todo el país, percibir un salario mínimo en 
el mercado laboral equivalía a encontrarse en situación de pobreza. En 
años recientes, este objetivo se ha alcanzado en la ZLFN. No obstante, el 
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salario mínimo en el resto del país todavía no alcanza el nivel asociado a 
2.5 veces la línea de pobreza urbana, lo que indica que el mandato cons-
titucional aún no se cumple plenamente.

Gráfico 9. Razón del salario mínimo con la línea de pobreza urba-
na (canasta alimentaria más no alimentaria), 1992-2025.

Fuente: elaboración propia con datos del Sistema de Información Económica del Banco de 
México (https://www.banxico.org.mx/SieInternet/, Series: SL11289 y SL11295) y el Coneval 
(https://www.coneval.org.mx/Medicion/MP/Paginas/Lineas-de-Pobreza-por-Ingresos.aspx).

El ritmo al que el salario mínimo podría acercarse a este objetivo de-
pende de varios factores. Por un lado, requiere incrementos reales soste-
nidos que superen el crecimiento de la línea de pobreza. Por otro, estos 
incrementos deben contrastarse con otras variables económicas, como 
crecimiento económico y productividad. La evidencia revisada sugiere 
que, hasta ahora, los aumentos recientes han sido absorbidos sin cos-
tos agregados relevantes, pero esto no garantiza que el mismo patrón 
se mantenga indefinidamente. Conforme el salario mínimo se acerque a 
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niveles más altos en relación con el ingreso promedio, los márgenes de 
ajuste podrían volverse más estrechos.

El gráfico 10 muestra que esta razón de salario mínimo a salario pro-
medio ha aumentado entre 2015 y 2024 en México. De hecho, es el país 
que tiene un mayor aumento en esta razón. Para 2024, en la ZLFN la ra-
zón se acerca a 60% y en el resto del país poco más de 40%. En una mues-
tra de 29 países de la OCDE el promedio es prácticamente 40%, por lo 
que en México ya tenemos una razón por encima de ese valor. El gráfico 
incluye otros países como Colombia, Chile, Costa Rica, España y el Reino 
Unido, los cuales también han experimentado aumentos en la razón del 
salario mínimo respecto al salario promedio. En este contexto, la razón 
observada en la ZLFN se ubica en un nivel similar al de Colombia y por 
debajo de la de Costa Rica, países que presentan valores relativamente 
elevados en esta métrica, mientras que en el resto del país dicha razón 
es aún menor. Esta comparación internacional sugiere que todavía existe 
margen para incrementos adicionales del salario mínimo, especialmente 
en el resto del país, aunque dicho margen es considerablemente menor 
que en el pasado. La experiencia internacional también muestra que, en 
países donde esta razón alcanza niveles altos, los costos asociados al sa-
lario mínimo tienden a ser más visibles, lo que subraya la importancia 
de avanzar con cautela. Finalmente, un mayor crecimiento económico 
y una mayor productividad que eleven los salarios promedio podría am-
pliar el margen de acción para futuros incrementos del salario mínimo.
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Gráfico 10. Razón salario mínimo a salario promedio 
para diversos países: 2015 y 2024

Nota: OECD se refiere al promedio de la relación salario mínimo a salario promedio en 29 
países miembros de la organización, sin incluir a México. Para México, primero se calculó el 
salario promedio utilizando los datos administrativos del IMSS; posteriormente se dividió  
el salario mínimo entre el salario promedio para cada zona (México excluye la ZLFN en 2024). 
De acuerdo con la OECD, la relación salario mínimo a salario promedio para México fue de 29.9 
en 2015 y de 59.2 en 2024.
Fuentes: elaboración propia con datos administrativos del IMSS, del Sistema de Información 
Económica del Banco de México (https://www.banxico.org.mx/SieInternet/, Serie: SL11298) y 
de la OECD (https://stats.oecd.org/)

Por último, es importante enfatizar que los resultados observados en el 
pasado reciente no son necesariamente predictores de los efectos futu-
ros del salario mínimo. La incertidumbre sobre los impactos totales, en 
términos de empleo, precios, productividad, informalidad, desigualdad y 
pobreza, es precisamente lo que exige prudencia en el diseño de la polí-
tica salarial. El salario mínimo tiene costos y beneficios, y su evaluación 
debe considerar ambos de manera conjunta. Más que establecer una re-
gla mecánica para su aumento, su trayectoria futura debe ser el resultado 
de un diálogo informado entre gobierno, trabajadores, sector privado y 
academia, con base en evidencia empírica y con claridad sobre los obje-
tivos sociales que se buscan alcanzar permitiendo ajustes por si los au-
mentos son contraproducentes en la economía.

En la agenda de investigación a futuro permanecen varios temas 
abiertos. Aún no existe evidencia reciente a nivel establecimiento sobre 
los efectos del salario mínimo, por lo que conocemos poco sobre su im-
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pacto en rotación laboral, rentabilidad, productividad o sustitución con 
otros factores, como el capital. Tampoco contamos con evidencia sis-
temática sobre ajustes en beneficios no monetarios, como vales de des-
pensa, permisos u otras prestaciones. Asimismo, falta profundizar en 
sus repercusiones agregadas, por ejemplo, en salud, educación, uso del 
tiempo libre y otras dimensiones del bienestar. No obstante, los avances 
recientes en datos administrativos y en métodos empíricos abren una 
oportunidad para abordar estas preguntas. En este sentido, la agenda de 
investigación sobre el salario mínimo no sólo seguirá creciendo, sino que 
será central para informar el diseño de políticas públicas orientadas a 
mejorar el bienestar de millones de mexicanas y mexicanos.
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